
 

«¿Cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano?» 

Hoy, en el Evangelio, Pedro consulta a Jesús sobre un 
tema muy concreto que sigue albergado en el corazón 
de muchas personas: pregunta por el límite del perdón. 
La respuesta es que no existe dicho límite: «No te digo 
hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete» (Mt 
18,22). Para explicar esta realidad, Jesús emplea una 
parábola. La pregunta del rey centra el tema de la 
parábola: «¿No debías tú también compadecerte de tu 
compañero, del mismo modo que yo me compadecí de 
ti?» (Mt 18,33). 

El perdón es un don, una gracia que procede del amor 
y la misericordia de Dios. Para Jesús, el perdón no tiene 
límites, siempre y cuando el arrepentimiento sea sincero 
y veraz. Pero exige abrir el corazón a la conversión, es 
decir, obrar con los demás según los criterios de Dios. 

El pecado grave nos aparta de Dios (cf. Catecismo de 
la Iglesia Católica n. 1470). El vehículo ordinario para 
recibir el perdón de ese pecado grave por parte de Dios 
es el sacramento de la Penitencia, y el acto del 
penitente que la corona es la satisfacción. Las obras 
propias que manifiestan la satisfacción son el signo del 
compromiso personal —que el cristiano ha asumido 
ante Dios— de comenzar una existencia nueva, 
reparando en lo posible los daños causados al prójimo. 

No puede haber perdón del pecado sin algún genero de satisfacción, cuyo fin es: 1. Evitar deslizarse a otros pecados mas 
graves; 2. Rechazar el pecado (pues las penas satisfactorias son como un freno y hacen al penitente mas cauto y vigilante); 
3. Quitar con los actos virtuosos los malos hábitos contraídos con el mal vivir; 4. Asemejarnos a Cristo. 

Como explicó santo Tomás de Aquino, el hombre es deudor con Dios por los beneficios recibidos, y por sus pecados 
cometidos. Por los primeros debe tributarle adoración y acción de gracias; y, por los segundos, satisfacción. El hombre de 
la parábola no estuvo dispuesto a realizar lo segundo, por lo tanto se hizo incapaz de recibir el perdón. 

Rev. P. Anastasio URQUIZA Fernández MCIU (Monterrey, México) 
 

Míranos, Dios nuestro, creador y Señor del universo, y concédenos servirte de todo corazón, para experimentar los efectos 
de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por 
los siglos de los siglos.. 

 

Hojita del Domingo 
HIJOS DE SANTA MARÍA INMACULADA 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Perdona el agravio a tu prójimo y entonces, cuando ores, serán absueltos tus pecados 

Lectura del libro del Eclesiástico 27, 30—28,7 

El rencor y la ira son abominables, y ambas cosas son patrimonio del pecador. El hombre vengativo sufrirá la venganza 
del Señor, que llevará cuenta exacta de todos sus pecados. Perdona el agravio a tu prójimo y entonces, cuando ores, serán 
absueltos tus pecados. 

Si un hombre mantiene su enojo contra otro, ¿cómo pretende que el Señor lo sane? No tiene piedad de un hombre 
semejante a él ¡y se atreve a implorar por sus pecados! Él, un simple mortal, guarda rencor: ¿quién le perdonará sus 
pecados? Acuérdate del fin, y deja de odiar; piensa en la corrupción y en la muerte, y sé fiel a los mandamientos; acuérdate 
de los mandamientos, y no guardes rencor a tu prójimo; piensa en la Alianza del Altísimo, y pasa por alto la ofensa. 

Palabra de Dios. 

Salmo 102, 1-4. 9-12 

R. El Señor es bondadoso y compasivo. 

Bendice al Señor, alma mía, que todo mi ser bendiga a su santo Nombre; bendice al Señor, alma mía, y nunca olvides 

sus beneficios. R. 

Él perdona todas tus culpas y sana todas tus dolencias; rescata tu vida del sepulcro, te corona de amor y de ternura. R. 

No acusa de manera inapelable ni guarda rencor eternamente; no nos trata según nuestros pecados ni nos paga 

conforme a nuestras culpas. R. 

Cuanto se alza al cielo sobre la tierra, así de inmenso es su amor por los que lo temen; cuanto dista el oriente del 

occidente, así aparta de nosotros nuestros pecados. R. 

Tanto en la vida como en la muerte, pertenecemos al Señor 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Roma 14, 7-9 

Hermanos: 

Ninguno de nosotros vive para sí, ni tampoco muere para sí. Si vivimos, vivimos para el Señor, y si morimos, morimos para 
el Señor: tanto en la vida como en la muerte, pertenecemos al Señor. Porque Cristo murió y volvió a la vida para ser Señor 
de los vivos y de los muertos. 

Palabra de Dios. 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Jn 13, 34 

Aleluya. “Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros, así como Yo los he amado”, dice el Señor. Aleluya. 

EVANGELIO 

No perdones sólo siete veces, sino setenta veces siete 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 18, 21-35 

Se acercó Pedro y dijo a Jesús: “Señor, ¿cuántas veces tendré que perdonar a mi hermano las ofensas que me haga? 
¿Hasta siete veces?” 

Jesús le respondió: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. 



Por eso, el Reino de los Cielos se parece a un rey que quiso arreglar las cuentas con sus servidores. Comenzada la 
tarea, le presentaron a uno que debía diez mil talentos. Como no podía pagar, el rey mandó que fuera vendido junto con 
su mujer, sus hijos y todo lo que tenía, para saldar la deuda. El servidor se arrojó a sus pies, diciéndole: “Dame un plazo 
y te pagaré todo”. El rey se compadeció, lo dejó ir y, además, le perdonó la deuda. 

Al salir, este servidor encontró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios y, tomándolo del cuello hasta 
ahogarlo, le dijo: “Págame lo que me debes”. El otro se arrojó a sus pies y le suplicó: “Dame un plazo y te pagaré la 
deuda”. Pero él no quiso, sino que lo hizo poner en la cárcel hasta que pagara lo que debía. 

Los demás servidores, al ver lo que había sucedido, se apenaron mucho y fueron a contarlo a su señor. Este lo mandó 
llamar y le dijo: “¡Miserable! Me suplicaste, y te perdoné la deuda. 

¿No debías también tú tener compasión de tu compañero, como yo me compadecí de ti?” E indignado, el rey lo entregó 
en manos de los verdugos hasta que pagara todo lo que debía. Lo mismo hará también mi Padre celestial con ustedes, 
si no perdonan de corazón a sus hermanos”. 

Palabra de Dios. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

M:  Dios nos da gratuitamente, el don de su amor. Por ello presentamos ahora nuestra oración por la Iglesia, por 

todos los hombres y por nosotros. 

" TE LO PEDIMOS, SEÑOR " 

1. Por la Iglesia universal, para que viva siempre el mandamiento del amor y del perdón, anunciando al mundo la 
misericordia infinita de Dios. Oremos… 

2. Por las autoridades y gobernantes, para que promuevan la reconciliación, la justicia y la paz entre los pueblos, 
trabajando especialmente por quienes más sufren la violencia y la división. Oremos… 

3. Por los enfermos, los que viven heridos por el resentimiento, las ofensas o las rupturas familiares, para que 
encuentren la gracia de perdonar y experimentar el consuelo y la sanación del Señor. Oremos… 

4. Por nuestra comunidad, para que aprendamos a perdonar de corazón, como Cristo nos perdona, y vivamos unidos 
en la caridad y la misericordia. Oremos… 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Dios y Padre todopoderoso, escucha las oraciones de tu Iglesia y concédenos los dones de tu bondad. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 

PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

❖ «El perdón atestigua que en el mundo está presente el amor más fuerte que el pecado» (San Juan Pablo II) 

❖ «Ante la gravedad del pecado, Dios responde con la plenitud del perdón. La misericordia siempre será más grande 

que cualquier pecado y nadie podrá poner un límite al amor de Dios que perdona» (Francisco) 

❖ «(…) Es en el fondo ‘del corazón’ donde todo se ata y se desata. No está en nuestra mano no sentir ya la ofensa 

y olvidarla; pero el corazón que se ofrece al Espíritu Santo cambia la herida en compasión y purifica la memoria 

transformando la ofensa en intercesión» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 2.843).  



 



 



SÚPLICA A NUESTRA MADRE POR LOS ENFERMOS DE LA COMUNIDAD 

Oh Virgen María, Salud de los enfermos, 
que has acompañado a Jesús en el camino del Calvario 

y has permanecido junto a la cruz en la que moría tu Hijo, 
participando íntimamente de sus dolores, 

acoge nuestros sufrimientos y únelos a los de Él, 
para que las semillas esparcidas durante el Jubileo 

sigan produciendo frutos abundantes en los años venideros. 

Madre misericordiosa, con fe nos volvemos hacia Ti. 
Alcánzanos de tu Hijo el que podamos volver pronto, 
plenamente restablecidos, a nuestras ocupaciones, 
para hacernos útiles al prójimo con nuestro trabajo. 

Mientras tanto, quédate junto a nosotros en el momento 
de la prueba y ayúdanos a repetir cada día contigo nuestro "sí", 

seguros de que Dios sabe sacar de todo mal un bien 
más grande. 

Virgen Inmaculada, haz que los frutos del Año Jubilar 
sean para nosotros y para nuestros seres queridos, 
prenda de un renovado empuje en la vida cristiana, 

para que en la contemplación del Rostro de Cristo Resucitado 
encontremos la abundancia de la misericordia de Dios 

y la alegría sin fin del Cielo. 

Amén  

Virgen María, Madre Nuestra;  

Te rogamos que intercedas por nuestros hermanos enfermos, para que, según la voluntad del Padre, reciban alivio y 
remedio en sus padecimientos, que les infunda valor y energía, y los colme de esperanza en medio de tanto dolor y 
angustia. 

− Olga Estefó − Cecilia Vega − Violeta y Hugo − Arantza 

− Maruja y Luis − Jorge − Claudia − Catalina Gómez 

− Juan Pablo − María Nelly − Gastón Sánchez − Guillermo Troya 

− Carlos Quiroz − Catalina  − Ivonne − Berta Cuello 

− P. Adrián − Patricia Navarrete − Marisol Gemes − Matías Olivares 

− Fernando Cerda − Oscar Benavides − Patricia Valdivia − Lidia Bohlé 

− Marianela − Flor − Patricia − Nora Oñate 

− Vicky Urrutia − Mariela Delgado − Rodrigo − Alejandra Ruiz 

− Gloria Santelices − Valentina Cerda − Matías Cortés − Pilar Bernales 

− Fernando Díaz − Mariana Ortega − Pamela Lagos − Gaby Tapia 

− Sabina − Alejandrina − Tomás Olivares − Cristina Sepúlveda 

LITURGIA COTIDIANA  

La exaltación de 

la Santa Cruz 

Núm 21,4b-9; Sal 
77; Flp 2,6-11; Jn 
3, 13-17 

Nuestra Señora 

de los Dolores 

1Tim 2,1-8; Sal 
27; Lc 2,33-35 

Santos Cornelio, 

papa, y Cipriano, 

obispo, mártires 

1Cor 12,31—
13,13; Sal 32; 
Lc 7,31-35 

Santa 

Hildegarda de 

Bingen, virgen y 

doctora de la 

Iglesia 

1Cor 15,1-11; Sal 
117; Lc 7,36-50 

1Cor 15,12-20; 
Sal 16; Lc 8,1-3 

1Cor 15,35-
37.42-49; Sal 55; 
Lc 8,4-15 

Is 55,6-9; Sal 144; 
Flp 1,20c-24.27ª; 
Mt 20, 1-16 

 


